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BIENVENIDOS 
Este manual tiene la intención de ser un recurso de oración 
para usted y para su parroquia. Esperamos que este material 
sea útil para incorporarlo a las oportunidades de oración que 
ya están disponibles en su parroquia, y permitirle ofrecer 
donde sea posible nuevas oportunidades de oración para at-
raer a todos y  unirnos en este proceso de “All Things New 
(Todo Lo Hago Nuevo)”. A medida que avanzamos a la próx-
ima etapa, nos recordamos a nosotros mismos ser siempre 
¡Firmes en la Fe y Mirar Hacia Adelante con Esperanza! 
 

FIRMES EN LA FE 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Jesús, Tu nos llamas a orar, ayunar y a dar limosna. 

En la Arquidiócesis de San Luis le agradecemos por Su 
llamado en esta Cuaresma a crecer firmes en nuestra fe. En 

nuestro viaje Arquidiocesano debemos permanecer cercanos a 
la Palabra y crecer en virtud, de manera que encontremos 

afecto los unos por los otros a medida que abrazamos el plan  
de la Arquidiócesis para el futuro. Fortalecernos con la  

disciplina de la oración, nos ayuda a ayunar de la negatividad 
y la autoindulgencia.  Estimular a través del Espíritu la  

generosidad para las necesidades de los demás de manera que 
podamos crecer en caridad.  Señor, que a medida que avanza-
mos a través de estos Días de Cuaresma, busquemos el poder 
del Espíritu para crecer a través de su Amor transformador. 

Amen. 
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Rosario de Provisión  
A todos los que recen este Rosario con fe y devoción no les 
faltará el pan de cada dia. Esa es la promesa de Jesús de la 
Misericordia. El Rosario de Provisión es necesario,  
especialmente en nuestros tiempos de incertidumbre. 

Instrucciones para Rezarlo 
Rece: “Oh infinita Misericordia de Dios, por la cual 

provees a los hombres de buena voluntad, a los 
necesitados, a las viudas y huérfanos, para cu-
brir sus necesidades materiales y espirituales; 
Abre los comedores del cielo, en el  

 Nombre del Padre, +               del Hijo + y del  
 Espíritu Santo, + envíame la provisión que ne-

cesito para cumplir con mis necesidades de este 
dia (hacer la petición)". 

Rece el Credo y el Padre Nuestro 

En las cuentas grandes diga: 
 Puedo tener gracia y misericordia aún en tiempos de  
 necesidad    
                                                     -Hebreos 4,16 
En las cuentas pequeñas diga: 
 En el nombre de Dios, Único y Trino, Divina  
 Misericordia provee para mí. (10 veces) 

Al final de cada decena, rece: 
 Un Padre Nuestro y se comienza como al principio. 
Repita para todas las cinco decenas 
 

Al final del rosario, rece: 
1Demos gracias al Señor, porque es bueno, 

porque su misericordia es para siempre. 
2 Demos gracias al Dios de dioses,  
    porque su misericordia es para siempre. 
3Demos gracias al Señor de señores,   
    porque su misericordia es para siempre; 
4que solo hace grandes maravillas. 
    porque su misericordia es para siempre; 
5Quien con entendimiento hizo los cielos, 

porque su misericordia es para siempre. 
6 quien hizo la tierra y las aguas,  
 porque su misericordia es para siempre. 



3 

  7 quien hizo las grandes luces, 
        porque su misericordia es para siempre; 
 8el sol reina sobre el dia, 
      porque su misericordia es para siempre; 
 9 la luna y las estrellas presiden la noche,  
      porque su misericordia es para siempre; 

10 quien golpeó a Egipto a través de sus primogénitos,  
   porque su misericordia es para siempre; 
11 y sacó a Israel de entre ellos,  
   porque su misericordia es para siempre;  
12 con mano fuerte y brazos extendidos,  
   porque su misericordia es para siempre; 
13 quien dividió el Mar Rojo en dos, 
      porque su misericordia es para siempre; 
14 e hizo a Israel pasar en el medio de él,  
    porque su misericordia es para siempre; 
15 pero derrotó al Faraón y a su ejército en el Mar Rojo,  
    porque su misericordia es para siempre;  
16 que condujo a su pueblo a través del desierto,  
    porque su misericordia es para siempre; 
17 quien derrumbó a grandes reyes,   

   porque su misericordia es para siempre; 
18 y mató a reyes famosos, 

   porque su misericordia es para siempre; 
19 a Sihon, rey de los Amoritas, 

   porque su misericordia es para siempre; 
20 y a Og, rey de Bashan.  

   porque su misericordia es para siempre; 
21y dio sus tierras como una herencia 

   porque su misericordia es para siempre; 
22un patrimonio para Israel, su sierva, 

   porque su misericordia es para siempre. 
23que en nuestro abatimiento se acordó de nosotros  

   porque su misericordia es para siempre; 
24Y nos rescató de nuestros pecados, 

   porque su misericordia es para siempre; 
25Que alimenta a toda la carne 

   porque su misericordia es para siempre. 
26 Da gracias al Dios del cielo, 
    porque su misericordia es para siempre, 

-Psalm 136 God’s Work in Creation and in History 
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SEGUIR ADELANTE EN ESPERANZA  

 

 

 

 
 
 
 

 
 

Jesús, Tú eres el Resucitado. 
En la Arquidiócesis de San Luis te damos las gracias por  

compartir tu vida de resurrección con nosotros. 
Ayúdanos a seguir adelante en esperanza a medida que 

planificamos nuestro futuro, Señor. 
Que nos impregnemos con el poder de la resurrección, 
gracioso Padre, que estemos anclados en la esperanza. 

Fortalécenos a través de la Eucaristía para ser más valientes 
Y anímanos a ser más humildes Inspíranos con la Eucaristía 

a ser verdaderos testigos de nuestra Fe.  
Que el Espíritu que está dentro de nosotros, 

abra nuestros corazones para estar en Tus manos y  
decirlo al mundo para que los demás sean atraídos a Ti. 

Que, al seguir adelante, 
protejas nuestros planes y esfuerzos a medida que vivimos 

como pueblo resucitado, 
Que no nos desanimen nuestros fallos 

ni nos cieguen nuestros éxitos, 
y en todo momento, guíanos, Señor. Amen. 

 
Arriba hay un gráfico nuevo y una oración para utilizarlos du-
rante esta próxima etapa de All Things New. Recuérdenos 
ahora ir Hacia Adelante en Esperanza y buscar la salvación 
eterna. Esta tarjeta de oración estará disponible en un formato 
imprimible que podemos compartir electrónicamente con las 
parroquias, coordinadores de liturgia, y en la Nota Pastoral del 
Martes para todos los sacerdotes. 
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Los siguientes materiales son útiles para usted a medida que 
comenzamos la próxima etapa de All Things New (Todo lo 
Hago Nuevo), Hacia Adelante en Esperanza. Se nos recuerda 
que ahora es el momento de mirar hacia adelante como 
Cuerpo de Cristo y planificar el futuro de nuestra Iglesia. 
 
Debemos continuar juntos en la fe, y buscar brindar esperan-
za a nuestra iglesia y a las futuras generaciones. Esta tem-
porada de Pascua es un gran momento para alegrarnos, gra-
cias a Dios, y para estar emocionados por las muchas cosas 
nuevas que se avecinan. Aunque todavía existen retos en el 
camino, podemos buscar la esperanza en un futuro mejor pa-
ra nuestra iglesia y el Cuerpo de Cristo. Este gráfico y estos 
materiales son más beneficiosos desde el Lunes de Pascua 
hasta Pentecostés. Juntos podemos recordar a todos la es-
peranza de nuestra salvación eterna viviendo como un pueb-
lo de esperanza en nuestras vidas cotidianas. 

Oración 
Nuestro próximo paso es mirar hacia adelante, sin profundi-
zar en las etapas que nos trajeron a este punto, sino en como 
avanzar juntos como Cuerpo de Cristo. En la oración ante-
rior nos centramos en buscarla esperanza del futuro y los 
tiempos emocionantes que se avecinan para nuestra Iglesia. 
Usted podría considerar utilizarla como la oración semanal 
para concluir las Oraciones de los Fieles. Esa podría ser una 
gran forma de orar como una comunidad de fe. Puede utili-
zarse en las reuniones, en los salones de clase, grupos de 
oración y compartirla con sus familias. 
 

Oraciones de los Fieles  
Las siguientes Oraciones de los Fieles pueden utilizarse 
en cualquier momento durante la Temporada de Pascua: 
 

Por los misioneros de la Iglesia, para que se vean oblig-
ados por los comandos del Señor a proclamar el Evan-
gelio a todas las criaturas y que el Señor pueda trabajar 
con ellos a través de sus obras poderosas, roguemos al 
Señor.... 
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Que el ejemplo de los Santos misioneros de nuestra Iglesia 
que llevaron el mensaje del Evangelio a todas las naciones 
pueda inspirar nuestros esfuerzos de evangelización en 
casa, en nuestros sitios de trabajo, con las personas que  
encontremos, y los extraños en nuestro medio, roguemos 
al Señor.... 
 
Por el fin de la discriminación contra nuestros hermanos 
en los márgenes percibidos de la Iglesia y la sociedad, que 
se defienda la dignidad de todas las personas hechas a 
imagen y semejanza de Dios y todos encuentren un hogar 
dentro de la Iglesia, roguemos al Señor.... 
 
Por un aumento en las vocaciones sacerdotales, que la 
llamada del Señor a servir a Su pueblo pueda penetrar las 
ruidosas distracciones de nuestro mundo seglar de manera 
que más hombres respondan al reto de trabajar con El  
Señor para hacer todo nuevo, roguemos al Señor... 
 

Las siguientes Oraciones de los Fieles pueden utilizarse los 
Domingos de la Temporada de Pascua: 
 
Segundo Domingo de Pascua 

Por la Iglesia en la Arquidiócesis de San Luis, que  
podamos continuar dedicándonos a las enseñanzas de los 
Apóstoles, a partir el pan, y a las oraciones, alabando a  
Dios y ganando el favor de todas las personas, roguemos 
al Señor.... 
 
Que podamos obtener las bendiciones de aquellos que 
creen sin haber visto a Jesús, mientras proclamamos  
valientemente que es nuestro Señor y nuestro Dios, 
roguemos al Señor.... 
 
Que Jesús, quien en el primer Domingo de Pascua se  
reunió con Sus Apóstoles dándoles un hermoso saludo de 
paz, llene nuestros corazones de obras de justicia que 
lleven la paz a las Vidas de las personas que nos  
encontremos, roguemos al Señor… 
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Por aquellos que sufren diferentes pruebas, cuya fe está 
siendo probada en el fuego, que a través de Jesús salgan 
llenos de esperanza y fuerza, roguemos  
al Señor.... 
 

Tercer Domingo de Pascua  
Por todos nosotros, huéspedes de la mesa donde Jesús  
ofrece y bendice los signos de Su sacrificio, que también 
lo reconozcamos al partir el pan, y fortalecer a nuestros  
hermanos con el testimonio de nuestra alegría y esperanza, 
roguemos al Señor.... 
 
Que podamos comportarnos con reverencia durante el  
tiempo de nuestra peregrinación en la tierra, colocando 
nuestra fe y esperanza solo en Dios, roguemos al Señor.... 
 
Por todos aquellos que han sido duramente probados con 
el dolor y la pérdida, que Jesús se una a ellos en el camino 
y los ayude a interpretar lo que ha sucedido, haciendo que 
sus corazones se enciendan nuevamente con fe, esperanza 
y amor, roguemos al Señor...  
 

Cuarto Domingo de Pascua  
Por aquellos que sufren por hacer el bien y hablar de la  
santidad de la vida y el equilibrio de la justicia, que sus  
pacientes testimonios sean eficaces y esperanzadores, 
llenos de gracia ante el Señor en el mundo de hoy, 
roguemos al Señor.... 
 
Por aquellos que caminan por un valle oscuro, que  el 
Buen Pastor les de valor y los guíe a las tranquilas aguas 
de la sanación, la paz y la esperanza, roguemos al Señor... 

 
Quinto Domingo de Pascua  

Por la Iglesia, que podamos ser una nación santa, un pueb-
lo que Dios pueda llamar suyo, mientras anunciamos con 
alegría y esperanza las alabanzas de Aquel que nos llamó 
de las tinieblas a su luz admirable, roguemos al Señor.... 
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Que nosotros que hemos visto al Padre en Jesús podamos 
hacer las obras que Jesús ha hecho, siendo firmes en es-
peranza y poderosos en nuestro amor y servicio a los 
demás, roguemos al Señor… 
 
Que aquellos que sienten angustia y dolor no permitan que 
sus corazones se turben, sino que pongan su fe y esperanza 
en Dios y en Jesús, Él es el camino que los guía, la verdad 
que los consuela y la vida que los revive, roguemos al Se-
ñor…. 
 

Sexto Domingo de Pascua  
Que cada uno de nosotros esté siempre dispuesto y listo 
para compartir con otros la razón de nuestra esperanza, 
hablando gentilmente y con reverencia, y dando testimonio 
de Jesús por el poder de Su amor, roguemos al Señor.... 
 
Por nuestro Santo Padre, nuestros obispos y sacerdotes, y 
todo el pueblo santo de Dios, que el Abogado, el Espíritu 
Santo, esté con toda la Iglesia en el trabajo de enseñar y 
predicar el Evangelio, roguemos al Señor.... 

 
La Ascensión del Señor 

Por toda la Iglesia en esta Solemnidad de la  
Ascensión, que nuestro glorioso Señor y Salvador llene 
los corazones de todos con Su alegría pascual que liber-
aremos en una valiente proclamación de la alegría del 
Evangelio, roguemos al Señor.... 
 
Que Dios nos dé a todos Su Espíritu de sabiduría, para que 
podamos conocer y comprender la esperanza de nuestro 
llamado y la riqueza de Su gloria dando testimonio de una 
cultura de vida y de una civilización de amor, roguemos al 
Señor.... 
 
Por el alcance misionero de la Iglesia, que todos debemos 
apoyar con oración y obras, el mandato 
final de Jesús: hacer discípulos de todas las naciones,  
roguemos al Señor....  
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Domingo de Pentecostés 
Que nuestra fe y esperanza en Jesús sean fuertes para 
que de nuestro interior fluya el agua viva, refrescando y 
renovando a cualquiera que conozcamos, roguemos al 
Señor.... 
 
Por toda la Iglesia en este dia de Pentecostés, que 
así como Cristo glorificado dejó caer Su prometido  
Espíritu Santo, el viento fuerte de Su venida  
encienda en cada uno de nosotros Su santo fuego y de  
esta manera nos haga capaces de compartir la esperanza  
del Evangelio con los demás, roguemos al Señor.... 
 
Que el Espíritu Santo, derramado sobre la Iglesia en  
este día, retire cualquier duda de nuestras mentes y  
corazones, y nos llene con esperanza en la promesa de 
salvación del Señor y nos fortalezca como testigos de 
esa verdad por las palabras y las obras de nuestras 
vidas, roguemos al Señor.... 
 
Por los fieles laicos, comisionados por el Espíritu a ser 
un fermento del Reino de Dios en la sociedad, que el 
don de fortaleza del Espíritu haga de ellos fuertes ami-
gos de Cristo, capaces de defender las exigencias de 
proclamar la justicia, la vida, la paz y la esperanza en 
nuestro mundo, roguemos al Señor.... 
 
Por todos aquellos que experimentan la nueva agitación 
del Espíritu Santo en sus vidas, que no disminuya el 
amoroso Espíritu que despierta dentro de ellos, 
roguemos al Señor....  
 

Novena del Espíritu Santo 
Al seguir la Ascensión de Nuestro Señor, la tradición dice 
que los discípulos se reunieron en la habitación del piso de 
arriba con Nuestra Madre Bendita para la novena, nueve días 
de oración en anticipación de la venida del Espíritu Santo a 
los discípulos se les dio el Espíritu Santo  para darles el 
poder de “ser mis testigos…hasta los confines de la tierra”   
(Hechos 1:8). 
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Hoy, como discípulos de Jesús, nosotros también nos unimos 
en oración por una efusión del Espíritu Santo en nuestra  
parroquia, nuestras comunidades de fe, nuestras familias y  
nosotros mismos. Necesitamos el poder del Espíritu Santo para 
ser testigos eficientes del amor de Dios en nuestro mundo. Esta 
novena del Espíritu Santo se diseñó para cada oración  
individual o comunitaria. El impacto espiritual de la oración y 
la reflexión es inconmensurable. 
 

El formato de la Novena será: 
Invocación al Espíritu Santo 
Un pasaje de las Escrituras para centrarnos 
Una imagen en la que enfocarnos y  
orar con una Oración de meditación. 
Oración del dia 
Oración Final Espíritu Santo 

 

NOTA: Las meditaciones de los Días 1 al 8 se basan en el libro Come 
Creator Spirit, por el Rev. A. Biskupek. SVE, ahora agotado.  
 
Novena: Dia 1 - 19 de Mayo de 2023 
Espíritu Santo, Alma de mi alma, te adoro. Ilumíname, 
guíame, fortaléceme, consuélame. Dime lo que debo hacer, 
y ordéname para hacerlo. Te prometo entregarme a mí  
mismo a todo lo que Tú me pidas, y aceptar todo lo que Tú 
permitas que me suceda. Solo déjame conocer Tu voluntad. 
Amen. “Le preguntaré al Padre y él les dará otro Paráclito-
Consolador para que esté con ustedes para siempre”. 

— Juan 14:16  

                                 
 
 
 
 
 
 

El Espíritu Santo, el que Mejor nos Consuela en Nuestra  
Angustia 
El Espíritu Santo es Dios. Junto con el Padre y el Hijo, Él 
nos ha creado. ¿No comprende Él perfectamente el corazón 
humano? El Espíritu Santo nos busca y nos conoce de  
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principio a fin.  Él conoce el temperamento particular, la 
personalidad y el carácter de cada individuo, así como 
también los más secretos deseos y ambiciones del cora-
zón. El prevé como reaccionaremos ante las  
diferentes influencias de la vida que vienen de adentro y 
de afuera: ideales no realizados, esperanzas frustradas, 
ambiciones destrozadas, las cruces y  penas que  
soportamos. En  estas pruebas de la vida, el Espíritu Santo 
siempre está con nosotros como nuestro mejor amigo, 
nuestro consolador y Paráclito. 
 
El Espíritu Santo comprende que nuestra naturaleza     
humana se ha debilitado y herido por el pecado original y 
los pecados personales.  Sabe que llevamos el tesoro de 
la vida de Cristo en un recipiente muy frágil, Él conoce 
nuestras inclinaciones pecadoras y la fuerza de nuestras 
tentaciones. Sin embargo, nuestro divino Consolador-
Paráclito también conoce el mejor remedio para todas las 
enfermedades de nuestras almas. Él puede poner Su dedo 
en la llaga y aplicar el remedio de inmediato, porque Él 
posee el poder de ayudarnos en todo momento y en 
cualquier lugar, en cualquier condición y circunstancia. 
Cuando fallamos o perdemos el valor, es Él quien  
poderosamente puede restaurar lo que está perdido.  
Cuando estamos perdidos acerca de lo que Dios quiere de 
nosotros, Él es sabio y no hay situación complicada para 
Él.  Él es el infinitamente tierno amor del Padre y del  
Hijo por nosotros, y por lo tanto Él es nuestro mejor  
consolador. 
 
Aunque el Espíritu Santo no siempre puede quitarnos 
nuestra cruz (porque Él sabe lo santificante que es), nos 
iluminará con la luz celestial, y nos dará un destello de 
los frutos preciosos que vendrán de Él, llenándonos con 
Su propio consuelo y esperanza.  El amor del Espíritu 
Santo no es el amor débil y sentimental que cede a  
nuestras demandas y nos concede lo que no es bueno para 
nosotros o que pone en peligro nuestro bienestar eterno. 
El Espíritu Santo anhela y suspira por nosotros día y no-
che, “intercediendo por los santos como Dios mismo 
quiere” (Romanos 8:27) El consuelo del Espíritu Santo 
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trae alegría en las tinieblas de nuestras penas, luz en  
nuestra oscuridad, paz en nuestro corazón cuando es  
azotado por las tempestades de la vida. Su gracia  
consoladora lleva no solo alegría en la tribulación, sino 
también amor por la cruz, y una pacífica y confiada  
dependencia en nuestro Padre Celestial cuyas providencias 
están obrando en nuestras vidas.   
 
Finalmente, es la obra del Espíritu Santo elevar nuestras 
mentes y corazones al cielo, donde Dios enjugará todas 
nuestras lágrimas, y nos garantizará la bendita recompensa 
que aguarda a aquellos que toman su cruz en la tierra gen-
erosamente, y siguen las huellas de Jesús. 
 
Oración del Dia: “Tú, el mejor de todos los consoladores”, 
¡ven y llénanos de confiado abandono en Dios en todas las 
penas y aflicciones de la vida! 
 Intercede por nosotros como es la voluntad de Dios. Ayú-
danos a abrazar All Things New con corazones abiertos que 
creen que el Espíritu Santo nos guía en el camino. Que el 
Espíritu consolador nos conforte en cualquier dolor de 
nuestro corazón. Amen. 
 

Oración final al Espíritu Santo. 
Oración de San Agustín al Espíritu Santo 
Sopla en mí, Oh Espíritu Santo, que todos mis pensamientos 
sean santos. Actúa en mí, Oh Espíritu Santo, que mis obras 
también sean santas. Atrae mi corazón, Oh Espíritu Santo, 
que ame lo que es santo. Fortaléceme, Oh Espíritu Santo, 
para defender todo lo que es santo. Guárdame, pues, Oh Es-
píritu Santo, que siempre sea santo. 

Novena del Dia 2 - 20 de Mayo de 2023 
Espíritu Santo, Alma de mi alma, te adoro. Ilumíname, 
guíame, fortaléceme, consuélame. Dime lo que debo hacer, 
y ordéname hacerlo. Te prometo entregarme a mí mismo a 
todo lo que Tú me pidas, y aceptar todo lo que Tú permitas 
que me suceda. Solo déjame conocer Tu voluntad. Amen. 

“¿No estas consciente que eres el templo de Dios, y que 
el Espíritu de Dios habita en ti?” 

-1 Corintios 3:16 
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El Espíritu Santo, Dulce Huésped de Nuestras Almas   
El Espíritu Santo es el dulce huésped de nuestras almas, 
que nos trae el don del amor que nunca termina, la gracia y 
la amistad divina. Como seres sociales, no fuimos hechos 
para vivir solos, y aun así a menudo experimentamos la 
soledad, aun en el medio de una multitud. Esa es la soledad 
del corazón, un sentido de no ser completamente  
comprendido, o de ser olvidado.  
 
Todavía más profundamente, el corazón humano tiene una 
profunda soledad y anhelo de Dios.  Nada en esta tierra 
puede satisfacernos completamente porque fuimos hechos 
para Dios. “Mi alma anhela y suspira por el Dios vivo,” 
ora el salmista. Los placeres mundanos a menudo nos 
dejan con una inquietud y un vacío más profundos.  
Sabemos que fuimos hechos para más, y que el Espíritu 
Santo crea dentro de nosotros un profundo anhelo por el 
Dios de nuestros corazones. Desde cualquier sitio que 
pueda causar nuestra soledad, el Espíritu Santo nos ofrece 
compañía como huésped fiel y permanente de nuestras  
almas. San Agustín gritaba: “Nuestros corazones se hici-
eron para ti, Oh Dios, y estarán intranquilos hasta que 
descansen en ti. El amor infinito de Dios es el Espíritu 
Santo que da descanso a nuestros corazones.  
 
Cuando por la fe y el amor estamos con Él, y Con el Padre 
y el Hijo, nos sentimos en casa.  Jesús nos prometió esta 
nueva vida en la familia de la Trinidad cuando dijo: “Le 
pediré al Padre y Él te dará otro Paráclito que esté contigo 
siempre: el Espíritu de la verdad a quien el mundo no 
puede aceptar ya que ni lo ve ni lo reconoce; pero tú 
puedes reconocerlo, porque permanece contigo y dentro de 
ti…Cualquiera que me ama será  honesto a mi palabra, y 
mi padre lo amará; y nosotros vendremos a él y haremos 
nuestra morada dentro de él”. 
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La presencia cercana del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
es el completo entendimiento y el amor incondicional. 
Nuestros seres queridos pueden olvidarnos o abandonarnos, 
pero Dios es fiel. De una manera que los amigos humanos 
no pueden posiblemente dar, el Espíritu Santo nos ofrece 
Su ayuda, consuelo y compañía en cualquier momento del 
dia o de la noche. 
 
Cuando San Juan Crisóstomo se vio forzado al exilio, el 
obtuvo fuerza y consuelo de la presencia del Espíritu Santo 
dentro de él. Él escribió: “Dondequiera que vaya, aun al 
país más lejano o al pueblo más bárbaro, siempre tengo a 
Dios conmigo”. 
 
Hay ciertos deberes sagrados que debemos observar hacia 
el dulce huésped de nuestras vidas.  La casa en la que  
mora debe estar libre de cualquier cosa que lo entristezca. 
El pecado venial deliberado ofende al Espíritu Santo y de-
be evitarse a toda costa. Sin embargo, nos conforta tam-
bién recordar que es el Mismo Espíritu Santo el que limpia 
nuestras almas del pecado y las embellece con las virtudes 
de Cristo. 
 
Conociendo el huésped que llevamos dentro, debería ser 
impensable para nosotros ignorarlo.  Pasar tiempo con es-
te compañero permanente,  mandándole a menudo algu-
nos dardos de nuestro amor, llamándolo para que nos de 
la luz y la gracia para llevar a cabo la voluntad del Padre, 
especialmente en el medio de las cruces de nuestra vida, y 
rogarle la luz del fuego de Su amor en nuestros corazones, 
esas son formas de cultivar nuestra amistad con el dulce 
huésped de nuestras almas. La paz que Su presencia nos 
da no puede sernos arrebatada ni siquiera por las más se-
veras pruebas de la vida.  El Espíritu Santo hace el yugo 
de Jesús dulce y Su carga ligera. Llevamos dentro la gran 
fuente de alegría y el dador de todo consuelo, entonces,  
¿por qué somos lentos en captar estos preciosos dones di-
vinos? 
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Oración del Dia: Que abracemos con fe lo que la  
Arquidiócesis está llevando adelante en formas que revivan 
nuestra vida a través de una comunidad de creyentes  
comprometida que pueda acompañarnos y guiarnos a vivir la 
vida del Señor. Amen. 

Oración final al Espíritu Santo. 
Oración de San Agustín al Espíritu Santo 
Sopla en mí, Oh Espíritu Santo, que todos mis pensamientos 
sean santos. Actúa en mí, Oh Espíritu Santo, que mis obras 
también sean santas. Atrae mi corazón, Oh Espíritu Santo, 
que ame lo que es santo. Fortaléceme, Oh Espíritu Santo, para 
defender todo lo que es santo. Guárdame, pues, Oh Espíritu 
Santo, que siempre sea santo.  
 

Novena del – Dia 3 - 21 de mayo de 2023 
Espíritu Santo, Alma de mi alma, te adoro. Ilumíname,  
guíame, fortaléceme, consuélame. Dime lo que debo hacer, y 
ordéname hacerlo. Te prometo entregarme a mí mismo a todo 
lo que Tú me pidas, y aceptar todo lo que Tú permitas que me 
suceda. Solo déjame conocer Tu voluntad.  Amen. 
“Se transformarán en imitadores de nosotros y del Señor,  
recibirán la palabra a pesar de grandes sufrimientos, con la 
alegría que viene del Espíritu Santo”. 

-1 Tesalonicenses 1:6 
 

 
 
 
Espíritu Santo, Dulce Refrigerio Aquí en la Tierra.  
Restablecer la energía cuando estamos exhaustos, un  
estado de ánimo de felicidad y alegría para servir a Dios y 
enfrentar las dificultades diarias de nuestra vida, ese es el 
efecto del refrigerio espiritual que imploramos al Espíritu 
Santo.  Dondequiera que mora el Espíritu Santo, obra su 
amor que es más fuerte que la muerte. Ni siquiera las  
inundaciones de tribulación pueden extinguir Su eterno 
amor por nosotros. El amor del Espíritu Santo es el mismo 
para todas las tareas y no conoce el cansancio en las  
dificultades y el trabajo. El Espíritu Santo nunca se  
desanima, sino que nos anima constantemente en nuestro 
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viaje espiritual, no importa que tan arduo sea el camino.   
Cuando Su amor obra realmente en nosotros, estamos  
conformes con lo que Dios escoge enviar a nuestras vidas. 
Buscamos la voluntad de Dios, y este abandono a su divina 
providencia libera la alegría interior y el refrigerio en 
nuestros corazones. 
 
La incomodidad de llevar diariamente la cruz, la 
monotonía de los deberes cotidianos, pueden resultar a 
veces en un sentimiento de fatiga y agotamiento. Algunas 
veces sentimos que hemos gastado nuestra última onza de 
energía y que no nos quedan fuerzas para continuar  
caminando la vía de la cruz. El Espíritu Santo viene en 
nuestra ayuda para proveer refrigerio a nuestros cansados 
y agotados corazones en el viaje de la vida. 
 

Él puede actuar directamente, infundiendo nuevo vigor,         
esperanza y fuerza al alma, o puede hacerlo indirectamente a 
través de las personas, las lecturas, los acontecimientos y las 
cosas. 

El descontento es el cáncer real de la vida espiritual. Sofoca 
nuestro crecimiento, esparciendo su veneno en todas partes. 
Perturba la paz de nuestras almas, porque no tenemos lo que 
queremos, o tenemos que aceptar lo que no nos gusta. 

 Comenzamos a pensar que la carga que llevamos es  
demasiado pesada, o que el trabajo que se nos asignó no es el 
adecuado para nosotros.  El lugar en el que vivimos, las  
personas que encontramos pueden tensar nuestros nervios, y 
sentimos que tenemos puesta una camisa de fuerza. El  
descontento nos puede engañar llevándonos a pensar que 
otros son exitosos donde nosotros fallamos, y todo eso trae un 
sentimiento de amargura y rebelión contra los demás, y contra 
el Mismo Dios que permite que eso suceda. 
 
Ese es un estado mental peligroso al cual nos debemos resistir 
dirigiéndonos al Espíritu Santo para pedir su ayuda, su fuerza 
y  refrigerio en el calor de la tentación. Todas las adversidades 
se pueden soportar si las vemos en Su luz celestial. Lo que 
puede causar amargo descontento sin el Espíritu Santo, puede 
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ser aceptado con humildad, desprendimiento, paciencia y aun 
alegría cuando nos rendimos al Espíritu Santo. 
 
Cuanta paz podrían disfrutar nuestras almas aun en la  
adversidad, y cuanta energía podría liberarse para Dios y la 
salvación de las almas, si dependemos más completamente 
de la ayuda del Espíritu Santo. Así como el hielo se derrite en 
la presencia del fuego, como las nubes se dispersan con los 
vientos fuertes, nuestras tribulaciones se tornarán en alegría 
en la presencia, fortalecimiento y refrigerio del Espíritu  
Santo que puede  cumplir todo si se lo permitimos.  
 
Oración del Día: ¡Espíritu Santo, renuévanos diariamente 
con el fuego de tu amor! ¡Nunca permitas que el desánimo 
o el descontento nos paralicen en nuestro avance hacia la 
unión con Dios! Ayúdanos en la Arquidiócesis de San Luis 
a abrazar ir hacia adelante en Esperanza. 
 

Oración final al Espíritu Santo. 
Oración de San Agustín al Espíritu Santo 
Sopla en mí, Oh Espíritu Santo, que todos mis pensamientos 
sean santos. Actúa en mí, Oh Espíritu Santo, que mis obras 
también sean santas. Atrae mi corazón, Oh Espíritu Santo, 
que ame lo que es santo. Fortaléceme, Oh Espíritu Santo,  
para defender de todo lo que es santo. Guárdame, pues, Oh 
Espíritu Santo, que siempre sea santo. 
 
Novena – Dia 4 - 22 de mayo de 2023 
Espíritu Santo, Alma de mi alma, te adoro. Ilumíname,  
guíame, fortaléceme, consuélame. Dime lo que debo hacer, y 
ordéname hacerlo. Te prometo entregarme a mí mismo a todo 
lo que Tú me pidas, y aceptar todo lo que Tu permitas que 
me suceda. Solo déjame conocer Tu voluntad. Amen. 
 
“Si envías tu Espíritu, son creados, ¡y así renuevas la faz de 
la tierra!” 

-Salmo 104:30  
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En nuestras Labores Descansa lo más Dulce, el Espíritu 
Santo 
Labor es sinónimo de trabajo y actividad, pero su connotación 
es un gasto de nosotros mismos que puede costarnos un  
elevado precio, además de traernos incomodidad, dolor y  
desgaste. 
 
La labor apostólica puede envolvernos en trabajo y  
sufrimiento del cuerpo y el alma, a medida que compartimos  
los sufrimientos redentores de Cristo. El descanso implica 
que cesa todo este dolor, incomodidad y cansancio, y se  
restablece y renueva nuestra exhausta energía, aun si la labor 
extenuante debe continuar. 
 
El Espíritu Santo que puede darnos descanso después del  
trabajo, también puede darnos descanso en el medio del  
trabajo.  El inspira en nosotros el amor de Cristo que nos 
apremia, haciéndonos capaces de soportar, sin importar el 
costo, esfuerzos tremendos y dificultades, solo si Dios puede 
ser conocido, amado y servido como se merece.   
 
El Espíritu Santo alcanza esto en el alma derramando en 
ella Su luz y amor. Él es quien nos lleva a descansar como 
un infante querido en el regazo del Padre Eterno, una  
práctica muy querida de San Pablo de la Cruz.  
 
Este descanso interior de nuestro espíritu en Dios es tan 
necesario para nuestra perseverancia para servirle y servir 
a la Iglesia en estos momentos difíciles. Esa es la clave  
para la renovación diaria de nuestra fuerza y valor.  
Escuchemos lo que el Apóstol San Pablo escribió a los 
Corintios (2 Corintios  6:4-10): “En todo lo que hacemos, 
demostramos que somos verdaderos ministros de Dios. 
Con paciencia soportamos dificultades, privaciones y 
calamidades de toda índole.  Fuimos golpeados,  
encarcelados, enfrentamos a turbas enfurecidas,  
trabajamos hasta quedar exhaustos, aguantamos noches sin 
dormir y pasamos hambre.  Demostramos lo que somos 
por nuestra pureza, nuestro entendimiento, nuestra  
paciencia, nuestra bondad, por el Espíritu Santo que está 
dentro de nosotros y por nuestro amor sincero.  Con  
fidelidad predicamos la verdad. El poder de Dios actúa en 
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nosotros. Usamos las armas de la justicia con la mano 
derecha para atacar y con la izquierda para defender.  
Servimos a Dios, ya sea que la gente nos honre o nos 
desprecie, nos calumnie o nos elogie. Somos sinceros, 
pero nos llaman impostores.  Nos ignoran aun cuando  
somos bien conocidos. Vivimos al borde de la muerte, 
pero aún seguimos con vida. Nos han golpeado, pero no 
matado. Hay dolor en nuestro corazón, pero siempre  
tenemos alegría. Somos pobres, pero damos riquezas 
espirituales a otros.  No poseemos nada, y, sin embargo, 
¡lo tenemos todo!” 
 
Lo que el Espíritu Santo logró en el Apóstol Pablo, puede 
lograrlo en nosotros y Él tiene la voluntad de hacerlo en la 
medida agradable a Su sabiduría y en proporción a nuestra 
generosidad. “Con la inocencia, el conocimiento y la 
paciencia en el Espíritu Santo”, nuestros espíritus son 
dirigidos, consolados y fortalecidos, y llevados al  
descanso en el amor y el abrazo de nuestro Padre  
Celestial. Él, cuyo poder es infinito, no conoce  
obstáculos, fatiga o agotamiento. Todas las fortalezas y el 
poder humano son pequeñas gotas de Su energía divina. 
El Espíritu Santo puede cambiar nuestro trabajo en  
descaso por la infusión abundante de Su poder, luz y 
amor.   
 
Oración del Día: Oh Dios Amoroso, admiramos la sabiduría 
que das y que nos ayuda a comprender que la ley del trabajo 
puede tornarse en descanso para nuestros corazones que son 
uno con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Como Sus hijos 
podemos confiar que hemos orado e invitado la voluntad de 
nuestro Padre a nuestros corazones y hogares, nuestras parro-
quias y nuestra Arquidiócesis. Amen.  
 

Oración final al Espíritu Santo. 
Oración de San Agustín al Espíritu Santo 
Sopla en mí, Oh Espíritu Santo, que todos mis pensamientos 
sean santos. Actúa en mí, Oh Espíritu Santo, que mis obras 
también sean santas. Atrae mi corazón, Oh Espíritu Santo, 
que ame lo que es santo. Fortaléceme, Oh Espíritu Santo, pa-
ra defender todo lo que es santo. Guárdame, pues, Oh Espíri-
tu Santo, que siempre sea santo. 
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Novena- Dia 5 - 23 de mayo de 2023 
Espíritu Santo, Alma de mi alma, te adoro. Ilumíname,  
guíame, fortaléceme, consuélame. Dime lo que debo hacer, 
y ordéname hacerlo. Te prometo entregarme a mí mismo a 
todo lo que Tú me pidas, y aceptar todo lo que Tú permitas 
que me suceda. Solo déjame conocer Tu voluntad. Amen. 

“Póngase la armadura de Dios de manera que sea capaz de 
pararse firme contra las insidias del demonio…Haga todo 
lo que requieran sus deberes, y mantenga su posición. Tome 
el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, la palabra 
de Dios”. 

-Efesios 06:10-17  
 

 
 
 
 
 
 
El Espíritu Santo, Completo Agradecimiento en el   
Corazón 
Hablamos del “calor” de la batalla o el “calor” de la  
contienda, el “calor” de la pasión,  el “calor” de la  
controversia, etc.   Implícito en todo esto está la conmoción, 
el esfuerzo, las fuertes pasiones  y la lucha. 
 
La frialdad, de otra manera, implica una tranquilidad de 
mente y corazón, junto con una deliberación prudente en la 
actuación. Tales actitudes son las más deseables para la vida 
espiritual, y son de hecho indispensables para una vida de 
santidad. ¿Por qué? Porque la realidad es: estamos 
comprometidos en una cruzada espiritual contra los poderes 
de la oscuridad y contra sus ayudantes en la tierra. 
 
Diariamente nos encontramos a nosotros mismos en el 
calor de la conmoción. No solo estamos comprometidos 
en la batalla espiritual contra los espíritus oscuros, sino 
que también debemos luchar con nuestras pasiones  
rebeldes que aún no están sujetas al gobierno de Cristo.  
En todo esto, el Espíritu Santo entra en el combate,  
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soplando el poderoso alivio de la gracia en el fragor de la 
lucha. 
 
Muchas luchas feroces se dan en el campo de batalla  
oculto del corazón humano. Los asaltos de los espíritus 
malignos pueden atacarnos en cualquier momento y aun 
en los lugares más sagrados. Cuando las tentaciones viles 
vienen a nosotros, debemos resistir en el poder del  
Espíritu Santo.  Debemos resistir firmes las tácticas del 
demonio, utilizando la espada del Espíritu, la Palabra de 
Dios.  Nuestras almas inmortales están en riesgo.  
Necesitamos frialdad en las deliberaciones, el efecto de 
las virtudes y dones de prudencia, fortaleza y templanza. 
Satanás no se contenta con actuar solo. Él tiene sus 
ayudantes que son los enemigos y perseguidores de la  
Iglesia en nuestros tiempos. La frialdad del Espíritu Santo 
tiene un significado vital en nuestros días en los que el 
fanatismo anticatólico y las sutiles persecuciones luchan 
contra el Pueblo de Dios. 
 
Sin embargo, hay una batalla aún más sutil. El calor de la 
pasión rebelde, el enojo, la venganza y orgullo  
desobediente, todos libran una guerra contra el alma.  
Antes de la caída original, estas tendencias naturales  
estaban bajo el control de la razón y sujetas a Dios, ahora 
la voluntad humana se rebela contra la voluntad de Dios, 
y las tendencias animales se levantan contra los dictados 
de la razón. La concupiscencia, o nuestros apetitos  
desenfrenados, son terreno fértil para los siete pecados 
capitales . 
 
La lucha contra esas pasiones rebeldes durará mientras 
vivamos, y sin la gracia del Espíritu Santo no podemos 
resistir su fuego devorador. El equipa el alma con la  
frialdad espiritual, el valor y la moderación en todas las 
batallas de la vida. Él también nos suministra todas las 
prevenciones para contrarrestar la urgencia de nuestras 
pasiones rebeldes. Cada aumento de la gracia trae un  
incremento en el deseo de las cosas celestiales y de 
adquirir las virtudes de Cristo.   
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La presencia del Espíritu Santo penetra la substancia misma 
de nuestro ser, dándonos un cierto temperamento  
sobrenatural que por su misma naturaleza se opone a las  
influencias malignas, y si cooperamos, ciertamente  
obtendremos la victoria . 
 
Oración del Día: Necesitamos el Espíritu Santo para que sea 
nuestra frialdad en el calor; tanto al librar las batallas contra 
los espíritus de la oscuridad que nos rondan como al luchar 
contra las pasiones ingobernables de nuestros corazones. Es el 
Espíritu de Jesús quien lleva nuestra batalla espiritual a un  
final victorioso. Quema las divisiones en nuestros corazones. 
Libéranos de todas las influencias malignas y envíanos tu  
protección de manera que podamos crecer en unidad como 
una vibrante Iglesia evangelizadora. Amen. 
 

Oración final al Espíritu Santo. 
Oración de San Agustín al Espíritu Santo 
Sopla en mí, Oh Espíritu Santo, que todos mis pensamientos 
sean santos. Actúa en mí, Oh Espíritu Santo, que mis obras 
también sean santas. Atrae mi corazón, Oh Espíritu Santo, que 
ame lo que es santo. Fortaléceme, Oh Espíritu Santo, para  
defender de todo lo que es santo. Guárdame, pues, Oh Espíritu 
Santo, que siempre sea santo . 
 
Novena – Day 6 – May 24, 2023 
Espíritu Santo, Alma de mi alma, te adoro. Ilumíname,  
guíame, fortaléceme, consuélame. Dime lo que debo hacer, y 
ordéname hacerlo. Te prometo entregarme a mí mismo a todo 
lo que Tú me pidas, y aceptar todo lo que Tú permitas que me 
suceda. Solo déjame conocer Tu voluntad. Amen. 
 
“Es a través de muchas tribulaciones que debemos entrar en 
el Reino de Dios”. 

-HECHOS 14:21 
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El Espíritu Santo, Consuelo en el Medio de la Aflicción  
Por siglos los hijos de la Iglesia han orado a la Esposa del 
Espíritu Santo en la Salve Regina:  A ti llamamos los  
desterrados hijos de Eva;  a ti suspiramos, gimiendo y  
llorando en este valle de lágrimas. De hecho, esta tierra es 
un valle de lágrimas desde que nuestros primeros padres 
fueron expulsados del paraíso. Para soportar las penas de 
esta vida, necesitamos que el Espíritu Santo sea el consuelo 
de nuestras almas. Si alguna de las maldades de este mundo 
es merecedora de lágrimas, esa es el pecado.   
 
Mientras todo pecado ofende a Dios, hiere a la persona  
humana y entristece al Espíritu Santo, el pecado mortal es un 
suicidio espiritual. Trae la pérdida de Dios, y el peligro de que 
el alma pueda perder eternamente a Aquel para quien fuimos 
creados. Sin Dios, nada tiene valor; aun los méritos de las  
buenas obras de una persona en pecado mortal no sirven de 
nada. A menos que sea expiado y perdonado, el pecado mortal 
trae la muerte eterna de la condenación. 
 
Las lágrimas de arrepentimiento, inspiradas, impregnadas y 
endulzadas por el Espíritu Santo son la gracia más preciada, y 
por lo tanto al interceder por los pecadores, oramos porque los 
corazones endurecidos sean atravesados con la pena por haber 
pecado, y el deseo de perdón y santidad de vida. 
 
¿Quién puede nombrar las incontables otras penas de vida que 
nos traen sufrimiento? Dolor abrasador por la muerte de seres 
queridos; desastres naturales y convulsiones políticas, guerras 
y rumores de guerra; enfermedad, pobreza, pérdida de  
trabajos, preocupaciones financieras, etc.  Ya sea que Dios en 
su sabiduría juzgue conveniente quitarnos la cruz o no, el  
Espíritu Santo consuela a los afligidos otorgando un aumento 
de fe y confianza, un mayor desapego de las cosas terrenales y 
valor en el sacrificio. Llenos con la fuerza y el consuelo del 
Espíritu Santo nos podemos inclusive alegrar en el medio de 
las pruebas y las tribulaciones. 
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Donde no hay pobreza material o sufrimiento físico, hay 
otras innumerables pruebas que nos hieren profundamente: 
preocupaciones sobre la salvación de los seres queridos, 
desacuerdos y decepciones, sentirnos abandonados de 
Dios, etc. 
 
Dios utiliza estas pruebas para purificar nuestros corazones y 
dirigir nuestros pensamientos y afectos más completamente a 
Él.  En el medio de todas estas dificultades, el Espíritu Santo 
como un gentil, divino consuelo, eleva nuestros corazones al 
pensamiento del cielo, donde Dios enjugará todas las lágri-
mas de sus ojos, y no habrá más muerte, ni duelo, llantos o 
penas, porque todas esas cosas ya habrán pasado. 
(Apocalipsis 21: 4) 
 
Oración del Día: Oh Señor,  ayúdanos ahora mientras deja-
mos de nuestras incertidumbres, nuestras dudas, llénanos con 
el poder para recibir en nuestros corazones su gentil y divino 
consuelo. Danos los ojos para ver lo que está oculto y los co-
razones para creer en el cuidado de tu providencia para cada 
uno de nosotros. Amen. 
 

Oración final al Espíritu Santo. 
Oración de San Agustín al Espíritu Santo 
Sopla en mí, Oh Espíritu Santo, que todos mis pensamientos 
sean santos. Actúa en mí, Oh Espíritu Santo, que mis obras 
también sean santas. Atrae mi corazón, Oh Espíritu Santo, 
que ame lo que es santo.   
 
Fortaléceme, Oh Espíritu Santo, para defender de todo lo 
que es santo. Guárdame entonces, Oh Espíritu Santo, que 
siempre sea santo.  
 

Novena – Dia 7 - 25 de mayo de 2023 
Espíritu Santo, Alma de mi alma, te adoro. Ilumíname, guía-
me, fortaléceme, consuélame. Dime lo que debo hacer, y or-
déname hacerlo. Te prometo entregarme a mí mismo a todo 
lo que Tú me pidas, y aceptar todo lo que Tú permitas que 
me suceda. Solo déjame conocer Tu voluntad. Amen. 
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“Cuando el Paráclito venga, el Espíritu de la verdad que  
procede del Padre, y a quien yo mismo enviaré del Padre,  
dará testimonio de mí... Cuando él venga, le probará al  
mundo el error del pecado” 

-Juan 15:26; 16:8 
 
 

 
 
 
 
 
 
El Espíritu Santo Doblega Nuestros Obstinados Corazones y 
Voluntad  A todos nos gusta por naturaleza seguir nuestras 
propias ideas.   A medida que la vida continúa, podemos en-
contrarnos manteniendo aún más y más obstinadamente nues-
tras propias maneras de pensar y hacer. 
 
A menos que eso sea revisado, tendrá un efecto negativo en 
nuestra relación con Dios y con las personas a nuestro alrede-
dor, con las que vivimos y trabajamos.  
 
El Espíritu Santo quien nos comprende tan bien, viene en 
nuestra ayuda. Esa es la acción de Su gracia, que puede do-
blegar nuestro obstinado corazón y voluntad, llevándonos ha-
cia la armonía, la paz y la unión con Dios y con el prójimo. 
 
Inclinarse, hacer genuflexiones y arrodillarse son formas muy 
comunes de adoración católica. Simbolizan que nuestra vo-
luntad esta lista para someterse a la autoridad y la voluntad de 
Dios. La actitud interior es mucho más importante que la acti-
tud externa, y sin ella esta última no sirve de nada. 
 
Nuestra voluntad humana debe conformarse a la santa volun-
tad de Dios. Debemos esa sumisión a Dios no solo porque Él 
es nuestro Creador y nosotros somos Sus criaturas; se la debe-
mos porque Él es nuestro Padre amoroso y nosotros somos 
Sus hijos muy amados en Cristo Jesús. 
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La obstinada e inflexible voluntad propia tiene sus raíces en 
el orgullo que lleva a la catástrofe aun en el paraíso.  El  
grito de batalla de Lucifer, “No serviré”, tiene su eco en la 
vida de la gente a través de los tiempos. Hoy oímos este  
horrible eco en la falta de justicia, la corrupción, el pecado y 
la violencia de nuestro tiempo. Lo escuchamos en aquellos 
que dicen, “Este es mi cuerpo, y es mi decisión abortar”. La 
obstinación orgullosa e inflexible se alardea contra Dios en 
todo el mundo y, desafortunadamente, vemos que causa un 
daño inconmensurable incluso en algunos que afirman estar 
sirviendo a Dios 
 
Este es el Espíritu Santo que viene a convencer el mundo 
del pecado. El Espíritu Santo es el Único que nos convence 
del pecado que acecha nuestros corazones. A través de Su 
acción iluminadora y purificadora en nuestros corazones, Él 
nos da el temor del Señor que es el comienzo de la  
sabiduría.  Este don nos hace darnos cuenta de la  autoridad 
soberana de nuestro Creador y nuestra absoluta dependencia 
a Él. Encima de todo, es por un aumento del amor en el 
 corazón humano, un amor que nos ilumina a las verdades 
eternas, que el Espíritu Santo inclina la voluntad humana a  
conformarse a la voluntad de Dios. Como el fuego hace al 
hierro suave y maleable, y funde dos piezas de hierro en 
una, entonces el fuego del amor del Espíritu Santo hace a la 
voluntad humana tan flexible que nos convertimos en una 
voluntad divina. 
 
Sin tales inclinaciones de la voluntad, la Iglesia no puede 
cumplir su misión, y el estado religioso sería imposible.  De 
hecho, cualquier clase de la vida Católica o de la vida  
Cristiana tiene que basarse en la sumisión y en la caridad, y 
en la represión de los deseos personales y ambiciones en 
aras del bien  común, así como también en la voluntad de 
llevar las cargas de los demás. Una insistencia obstinada, de 
mente estrecha, sobre la propia voluntad o de nuestra  
manera de hacer las cosas hace el  mayor daño. La rigidez 
de voluntad es la fuente de interminables fricciones,  
violaciones de la justicia y la caridad que disturba la paz y 
la unidad de la comunidad. 
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Tales cosas se oponen directamente la actividad del Espíritu 
Santo, y Él no puede estar complacido con eso. Una cierta 
cantidad de acomodación y compromiso es necesaria en aras 
de la armonía y de la paz. Doblegar la propia voluntad por 
amor a Dios y al prójimo es el camino a la perfección y la 
paz en la comunidad. También abre el camino a la obra plena 
del poder y el amor de Dios. 
 
Oración del Día: Que el Espíritu Santo doblegue nuestra  
voluntad, que Él por Su poder y dulzura sobrepase nuestro 
espíritu rebelde, así que en Él y a través de El estemos más y 
más bajo la dirección de Su sabia y amorosa guía, y seamos 
uno con la santa voluntad de Dios. Que vayamos juntos como 
uno en esta Arquidiócesis para ayudarnos a encender la llama 
de la Nueva Evangelización. Amen. 

  
Oración final al Espíritu Santo. 
Oración de San Agustín al Espíritu Santo 
Sopla en mí, Oh Espíritu Santo, que todos mis pensamientos 
sean santos. Actúa en mí, Oh Espíritu Santo, que mis obras 
también sean santas. Atrae mi corazón, Oh Espíritu Santo, 
que ame lo que es santo. Fortaléceme, Oh Espíritu Santo,  
para defender de todo lo que es santo. Guárdame, pues, Oh 
Espíritu Santo, que siempre sea santo . 
 
Novena – Dia 8 - 26 de mayo de 2023 
Espíritu Santo, Alma de mi alma, te adoro. Ilumíname, 
guíame, fortaléceme, consuélame. Dime lo que debo hacer, 
y ordéname hacerlo. Te prometo entregarme a mí mismo a 
todo lo que Tú me pidas, y aceptar todo lo que Tú permitas 
que me suceda. Solo déjame conocer Tu voluntad. Amen. 
 

“Si conocieras el don de Dios y quién es él que te dice: 
‘dame de beber’, serías tú la que me pedirías de beber, y 
yo te daría agua viva”. 

- Juan 4:10  
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El Espíritu Santo Calienta lo Que es Frio 
Observe los insectos, moscas, hormigas y abejas en un dia 
frio, que lentas y extrañas se mueven, si es que lo logran. 
Entonces, también para nosotros los humanos, la  
prolongada y penetrante frialdad puede acalambrarnos y 
quizás paralizarnos, inclusive  los dedos agiles de un  
pianista o mecanógrafo. El calor es necesario para la  
flexibilidad. El calor es para la vida material y física, lo 
que el amor de Dios es por la vida Cristiana. Donde no 
hay amor, no hay vida. Donde el amor es débil o frio, hay 
insensibilidad espiritual, inercia y tibieza.  En Sus  
apariciones a Santa Margarita María, el Sagrado Corazón 
de Jesús se quejó de la frialdad e indiferencia con la que 
Él es tratado por tantas almas, inclusive religiosos y  
sacerdotes. Para tener una ferviente vida Cristiana,  
necesitamos un amor ferviente. La fuente de todo el fervor 
del amor es el Espíritu Santo.  La calidez de Su divino 
amor comunica al alma la devoción, prontitud,  
flexibilidad y alegría . 
 
Nuestra devoción a Dios debe ser determinada y leal, sin 
movimientos, dudas o tibieza. Tal devoción leal no se  
satisface con medias tintas, sino debe entregarse  
completamente. El amor es generoso en darse a sí mismo, 
no pegajoso, calculador y frio.  Jesús nos dice en el  
Evangelio,“Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les 
mando” (Juan 15:14). 
 
Un esclavo puede tener que ser forzado, pero un amante es 
pronto y  dispuesto a llevar a cabo los deseos  de la perso-
na que ama.  La prontitud le da a Dios lo primero y lo 
mejor. 
 
La devoción caracteriza al que está verdaderamente en-
amorado de Dios.  La lentitud, la vacilación, la pereza y la 
avaricia en el servicio de dios secan nuestro trabajo y nos 
privan de la fragancia del amor. La puntualidad ahorra 
tiempo; perder tiempo es ciertamente una perdida grave 
porque implica la pérdida de las gracias que se nos ofre-
cen y las oportunidades que se nos dan. Le pedimos al  
Espíritu Santo que envíe el fuego de Su amor a nuestros 



29 

corazones, de manera que tan pronto como conozcamos la 
voluntad de Dios, estemos listos para llevarla a cabo de la 
mejor manera posible, tal como Jesús y María lo hicieron.  
 
Ser llamados a servir a Dios y a la Iglesia es un gran honor 
y privilegio. El malhumor y la desgana en el servicio a  
Dios podrían ser ofensivas para Él. Dios ama al que da con 
alegría. Aun entre los hombres, un regalo que se da a  
regañadientes no produce alegría y satisfacción en el que 
lo recibe. 
Debemos dar a Dios y al prójimo con un corazón amoroso. 
La alegría hace la perfección. Mientras más amamos a  
Dios y a lo que el escogió para nosotros, la voluntad de Él 
para nosotros, mayor es la perfección, cuidado y atención 
que le damos a eso. No hay descuido o tibieza  cuando uno 
actúa por amor. Ese es el secreto de la santidad, que está 
no en hacer cosas extraordinarias que pudieran brillar en 
los ojos de los demás, sino en hacer las cosas ordinarias 
con un amor extraordinario, cuidado y atención porque se 
hicieron para Dios. 
 
Oración del Dia: El Espíritu Santo desea mantener  
ardiendo brillantemente en nosotros el fervor del amor 
divino que nos impulsa a trabajar sin egoísmo por la gloria 
de Dios y el bien de las almas. La calidez del amor del  
Espíritu Santo es incompatible con la frialdad o la  
indiferencia, la inercia espiritual y la insensibilidad. ¡Que 
el Espíritu Santo siempre caliente nuestros corazones con 
gran amor a Dios y al prójimo! Que busquemos reunirnos 
como una Iglesia unida y buscar a todos aquellos en los 
márgenes que necesitan conocer Su amor. Amen. 
 
Oración final al Espíritu Santo.  
Oración de San Agustín al Espíritu Santo 
Sopla en mí, Oh Espíritu Santo, que todos mis pensamientos 
sean santos. Actúa en mí, Oh Espíritu Santo, que mis obras 
también sean santas. Atrae mi corazón, Oh Espíritu Santo, que 
ame lo que es santo. Fortaléceme, Oh Espíritu Santo, para  
defender de todo lo que es santo. Guárdame, pues, Oh Espíritu 
Santo, que siempre sea santo. 
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Novena – Day 9 – May 27, 2023 (Eve of Pentecost) 
Espíritu Santo, Alma de mi alma, te adoro. Ilumíname, 
guíame, fortaléceme, consuélame. Dime lo que debo 
hacer, y ordéname hacerlo. Te prometo entregarme a mí 
mismo a todo lo que Tú me pidas, y aceptar todo lo que 
Tú permitas que me suceda. Solo déjame conocer Tu  
voluntad. Amen. 
 
“Y ustedes no recibieron un espíritu que de nuevo los 
esclavice al miedo, sino el Espíritu que los adopta como 
hijos y les permite clamar: ¡Abba! ¡Padre!” 

-Romanos 8:15 

 
 
 
 
 

The Holy Spirit Makes Us Cry Out: Abba, Father!  
Espíritu Santo es el Espíritu de nuestra adopción como  
hijos amados de Dios, en Cristo Jesús Su Hijo y Nuestro 
Señor.  Dios nos ha dado un nuevo nacimiento en la  
resurrección de Jesús de entre los muertos.   
 
También nacemos al amor del Padre con Jesús, y ese es el 
fruto de la Pasión y Muerte de Nuestro Señor.  Dios hizo 
Su hogar en nuestros corazones, y ahora vivimos con Él 
como miembros de la familia de Dios, y ciudadanos de 
los santos. El Espíritu Santo es como una fuente de la que 
siempre fluye el agua viva dentro de nosotros, brotando 
en nuestras conciencias, instándonos a: “Ir hacia el  
Padre!” 
 
Él es la verdadera oración de Jesús derramada en nuestros 
corazones, haciéndonos clamar con tierna devoción a 
Jesús, “Abba, ¡Padre!”. Dentro de nosotros, el Espíritu 
Santo está siempre testificando  en lo más profundo de 
nuestro corazón que somos hijos amados de Dios, incluso 
cuando debemos pasar por el sufrimiento y la oscuridad 
de la cruz diaria. 
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Ya que Dios es nuestro tierno Padre, deberíamos llamarlo 
a menudo con confianza en Su cuidado providencial. Es el 
Espíritu Santo Mismo quien trae dentro de nosotros la 
verdadera oración de Jesús. Gradualmente, como vivimos 
con Dios en el templo de nuestras almas, las palabras del  
Padre Nuestro se transforman en el clima de nuestra vida 
espiritual. Ya que Dios es nuestro tierno Padre, debemos  
rogar también al Espíritu Santo, pues  es propio que los  
hijos amen y honren a su Padre. El don de la piedad del 
Espíritu Santo nos hace celosos del   honor y la gloria de 
Dios, y nos impulsa a hacer lo que podamos para llevar a 
otros a conocerlo, amarlo y servirlo. En un espíritu  
infantil, nos alegramos en la grandeza y la gloria de   
nuestro Padre, dándole gracias, alabándolo y adorándolo,  
desplegando nuestra vida ante Él dispuestos a hacer lo que 
Él pide de nosotros. 
 
¿Qué padre más confiable podríamos tener que nuestro  
Dios, cuya bondad no tiene límites, y de quien viene toda 
la paternidad en la tierra? Un niño confía en su padre, y se 
abandona a sí mismo en sus manos. Para amar y confiar en 
nuestro Padre como Él merece,  necesitamos revestirnos 
de la mente y la actitud de Cristo Jesús, el Hijo Amado, y 
rogar que nos llenemos con el Espíritu de Jesús quien es el 
Espíritu del Amor Filial por el Padre .   
 
En la cruz, Jesús -como un humilde y obediente siervo- 
Hijo del Padre, se abandonó a Si Mismo con confianza 
ilimitada en las manos de su Padre fiel. Este acto de 
adoración, este increíble acto de amor en el que Jesús 
muere, trajo la redención al mundo. Este sacrificio del 
Calvario viene a nosotros en la misa, para que podamos 
hacerlo más y más nuestro, y vivir de él.  
 
Oración del Día: ¡Oh, Espíritu Santo! Haz brotar cada vez 
más en nosotros la mente y las actitudes de Jesús, el es-
píritu de hijo adoptivo por el que siempre clamamos, Ab-
ba, el más amante y tierno Padre, ¡me abandono com-
pletamente en tus manos! Mantén esta Arquidiócesis y los 
fieles en tus manos con tierno amor. Amen. 
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Oración final al Espíritu Santo. 
Oración de San Agustín al Espíritu Santo  
Sopla en mí, Oh Espíritu Santo, que todos mis pensamientos 
sean santos. Actúa en mí, Oh Espíritu Santo, que mis obras 
también sean santas. Atrae mi corazón, Oh Espíritu Santo, que 
ame lo que es santo. Fortaléceme, Oh Espíritu Santo, para de-
fender de todo lo que es santo. Guárdame, pues, Oh Espíritu 
Santo, que siempre sea santo.  
 

¡Ven Espíritu Santo, Ven y renueva la Arquidiócesis de San 
Luis! 
 

CLAUSURA 
Muchas gracias por sus continuos esfuerzos con All Things 
New (Todo lo Hago Nuevo) esperamos que este folleto sea un 
recurso de oración para usted y para su parroquia. Si tiene  
alguna pregunta por favor diríjase a La Oficina de Culto  
Sagrado: amybuehrle@archstl.org y estaremos muy contentos 
de asistirlo.   
 
Estos materiales y una versión imprimible de las dos oraciones 
actualizadas también serán enviados por correo electrónico a 
todas las parroquias, incluidas en la Nota Pastoral del Martes, 
y publicadas en la página web de la Oficina de Culto Sagrado 
para que sean de fácil acceso .  
 
Que Dios los bendiga a todos y juntos, unidos en oración, po-
damos hacer All Things New.   






